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L
a guerra está permitida moral-
mente, pero no es sólo eso, sino
que además es moralmente ne-
cesaria para responder a igno-
miniosas demostraciones de
violencia, odio e injusticia. Co-

mo en el caso actual.” No habla un portavoz
del Departamento de Estado norteamerica-
no, sino los intelectuales de aquel país. O,
más concretamente, un grupo de sesenta pen-
sadores de EE.UU. –la mayoría universita-
rios, entre ellos, algunos de los más reconoci-
dos ensayistas actuales, como Samuel P.Hun-
tington o Francis Fukuyama–, que han hecho
público un manifiesto, “Carta de América”,
en el que apoyan el actual conflicto bélico con-
tra el terrorismo y los países del denominado
“eje del mal”.
Intelectuales independientes, así como

otros próximos a los demócratas y a los repu-
blicanos, han sumado esfuerzos en un mani-
fiesto subtitulado “Las razones de un comba-
te”, publicado ayer en el diario francés “Le
Monde”.No aparecen las firmas de progresis-
tas como Chomsky, Sontag o Said.
Tras admitir que “la guerra es un asunto se-

rio” que “implica el sacrificio de preciosas vi-
das humanas”, afirman que precisamente
por eso “la conciencia exige que aquellos que
la hacen expresen claramente el razonamien-
to moral que sostiene sus actos” para que “el
mundoentero esté informado, sin ambigüeda-
des, de los principios que defienden”. ¿Qué
principios son esos? Los firmantes afirman:
“Nos batimos para defender” el artículo pri-
mero de la Declaración de Derechos Huma-

nos (“todos los seres humanos nacen libres e
iguales en derechos y dignidad”)”, la libertad
de opinión y de culto, así como para luchar
contra los que matan en nombre de Dios, “la
mayor traición posible a la universalidad de
la fe religiosa”.
De entre los numerosos intelectuales fir-

mantes, destacan abanderados del pensa-
miento conservador como Francis Fukuya-
ma (el autor de la polémica teoría sobre “el
fin de la historia”), Samuel P. Huntington (el
creador del concepto del “choque de civiliza-
ciones”) y también Michael Walzer, uno de
los grandes teóricos actuales sobre la “guerra
justa”, o Robert Putnam.
La primera parte del manifiesto está dedi-

cada a “los valores americanos”, e intenta res-
ponder “por qué somos nosotros el blanco de
estos odiosos ataques”. No elude la autocríti-
ca al admitir que “nuestra naciónha sido arro-
gante e ignorante con otras sociedades” y “ha
llevado a cabo políticas mal orientadas e in-
justas”, por lo que, “comonación, hemos trai-
cionado nuestros propios ideales”, así que
“no podemos imponer nuestros principios
morales si, almismo tiempo, no reconocemos
nuestros errores”.
Sin embargo, los firmantes afirman estar

“unánimemente convencidos” de que “ningu-
na invocación de cualquier hecho de política
internacional justifica la masacre masiva de
inocentes”. El texto alude a las ideas de los
fundadores de EE.UU., de Washington, de
Lincoln e incluso deMartin LutherKing. Por
un lado, admiten que “nuestra concepción in-
dividual y colectiva de la verdad es imperfec-
ta” y, por otro, sostienen que hay “ciertas ver-

dadesmorales fundamentales que son recono-
cidas en todo el mundo”, por lo que las carac-
terísticas de un atentado como el de Nueva
York –con 3.000 muertos civiles– atentan no
sólo contra EE.UU, sino contra la humani-
dad. El texto señala a Al Qaeda y a los países
que acogen sus actividades como los responsa-
bles de la guerra y merecedores de castigo.
Para concluir, aseguran, dirigiéndose a la

opinión pública mundial: “Sabemos que mu-

chos de ustedes desconfían enormemente de
nosotros, y sabemos que somos nosotros, los
americanos, responsables en parte de esta des-
confianza. Perono debemos ser enemigos. Es-
peramos poder trabajar con ustedes y con to-
dos los hombres de buena voluntad en la cons-
trucción de una paz justa y duradera”. Por-
que “un día esta guerra acabará”.c

Texto completo del manifiesto en
www.americanvalues.org
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Una mujer afgana pasea ante un tanque de la Alianza del Norte, en Jabal Us Seraj, a finales del año pasado

AUTOCRÍTICA
“Como nación, hemos
traicionado a menudo
nuestros propios ideales”

MANIFIESTO DE 60 PENSADORES DE EE.UU.
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El texto cita a san Agustín de Hipo-
ne (354–430 d.C.) para afirmar que

“la primera justificación de la guerra es
la protección del inocente contra el
mal” (“La ciudad de Dios”), y cita su
idea de “guerra justa”: “Para un cristia-
no siempre esmejor soportar elmal que
cometerlo. Pero la renuncia a la autode-
fensa, que es una decisión personal,
¿puede ser moralmente impuesta a
otro? Para sanAgustín, y para los defen-
sores de la guerra justa, no”.
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Intelectuales a favor de la guerra
LaCarta a América cree “moralmente necesario” el actual pulso bélico

JUSTIFICACIÓN DE LA GUERRA
“Es necesaria para responder
a ignominiosas demostraciones
de violencia, odio e injusticia”

“La ciudad de Dios”
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